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TERAPÉUTICA

Parcelas experimentales de Quercus ilex micorrizado con Tuber
melanosporum en la Comunidad Valenciana

J. A. DOMÍNGUEZ NÚÑEZ, J. A. RODRÍGUEZ BARREAL, J. A. SAIZ DE OMEÑACA

Se analizan las diferentes parcelas experimentales de planta forestal de Quercus ilex
micorrizada artificialmente con Trufa negra, y situadas en diversos ecotipos truferos de
la Comunidad Valenciana. El seguimiento global del crecimiento y supervivencia de la
planta durante los primeros cuatro años desde su implantación plantea poca claridad res-
pecto a la idoneidad de ecotipos: mientras que en ecotipos, a priori, con menor vocación
trufera, se detectaron cambios morfológicos significativos y de supervivencia a causa de
la micorrización, en otros de mayor vocación trufera dichos cambios no se manifestaron
claramente en todos los parámetros. El diámetro basal parece ser, a un plazo de cuatro
años, un parámetro sensible a la micorrización.
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INTRODUCCIÓN

El uso de la simbiosis micorrícica en
reforestación ha sido ampliamente estudiada
y su efectividad demostrada (MIKOLA, 1973;
MARX, 1980). Juega un papel importante
especialmente en el establecimiento de plán-
tulas bajo condiciones hostiles. Las micorri-
zas incrementan el suministro de nutrientes
(HARLEY & SMITH, 1983), favorecen el trans-
porte de agua a las raíces de la planta (DUD-
DRIGE et al, 1980) y defienden a la planta
contra organismos patógenos.

En España existe una importante escasez
de estudios sobre ectomicorrizas, siendo
varios grupos los que llevan la investigación
pionera (CARTIÉ et al., 1996; FERNÁNDEZ DE
ANA & RODRÍGUEZ, 1992; HONRUBIA et al.,

1992; MANJÓN et al., 1994; RODRÍGUEZ et

al., 1997; SÁEZ & MIGUEL DE, 1995). Ade-

más, las plantaciones experimentales con
planta micorrizada son relativamente
recientes, y el seguimiento deberá continuar
en el futuro (PARLADE, 1999; ROLDAN et al.,
1996).

En el presente trabajo se describen las
labores de plantación y seguimiento de una
serie de las plantaciones micorrizadas con
Tuber melanosporum en la comunidad
valenciana durante los primeros cuatro años
desde su instalación, con el'objétivo general
de conocer el grado de adaptación y desarro-
llo de la encina micorrizada artificialmente
que, anteriormente, se había producido, ino-
culado y analizado en vivero (RODRÍGUEZ et
al, 1999; DOMÍNGUEZ et al, 2000); se quiso
conocer la posible influencia del entorno
físico en la supervivencia y crecimiento de la
planta durante los primeros años desde la
implantación.



MATERIAL Y MÉTODOS

Selección de Parcelas
Una herramienta practica para la evalua-

ción en general de recursos naturales terres-
tres es la Clasificación Biogeoclimática de la
España Peninsular y Balear (ELENA ROSE-
LLÓ, 1997), que estratifica el territorio en
unidades ecológicas.

A partir de esta clasificación biogeocli-
mática, y de la localización y caracterización
física de rodales productores de trufa en la
comunidad valenciana, trabajo desarrollado
por los autores anteriormente (DOMÍNGUEZ et
al, 2001; DOMÍNGUEZ, 2002), pudimos deci-
dir la ubicación de diferentes parcelas expe-
rimentales de Quercus ilex micorrizada.

Se trataron de situar las parcelas experi-
mentales dentro de las clases biogeoclimati-
cas presentes en rodales truferos de la comu-
nidad valenciana, tratando de diversificar
clases biogeoclimaticas; la situación ideal
hubiera sido la implantación de un número
de parcelas por clase biogeoclimática, pro-
porcional a la distribución de frecuencias de
cada clase. Sin embargo, dado el gran núme-
ro de estratos biogeoclimaticos presentes, se
optó realizar estudio "piloto", y seleccionar
algunos de los ecotipos más representativos,
aunque también, teniendo en cuenta la línea
de la investigación (DOMÍNGUEZ, 2002), se
eligieron estratos de baja vocación trufera,
para realizar un seguimiento y comparar el

Figura 1: Parcelas experimentales

comportamiento de las plantas micorrizadas
bajo condiciones biogeoclimaticas menos
propicias al desarrollo productivo de Tuber
melanosporum.

Finalmente se seleccionaron 6 parcelas
que se situaron según las Fig. 1. y Fig. 2.

Las características biogeoclimaticas de las
clases territoriales correspondientes a cada

Figura 2: Selección de parcelas experimentales según la frecuencia de clases territoriales en rodales truferos de la
Comunidad Valenciana



parcela pueden consultarse en la Clasifica-
ción Biogeoclimática de la España Peninsu-
lar y Balear (ELENA ROSELLÓ, 1997).

Implantación de Parcelas
En la mayor parte de los casos, se eligie-

ron antiguos terrenos llanos agrícolas aban-
donados, donde, en principio, las poblacio-
nes micorrícicas de hongos autóctonos eran
bajas en el momento de la plantación, para
evitar en lo posible la competencia con el
hongo introducido. En general se estableció
un laboreo superficial y profundo, con mar-
cos de plantación de 5-7 m, ahoyado manual,
protectores de plástico con orificios de aire-
ación, y un primer riego de unos 10 1/planta,
realizando posteriormente riegos en verano y
escardas a final de primavera durante los 4
años.

Algunos datos de las parcelas se muestran
en la Tabla 1.

Muestreo y procedimientos para el
análisis de las parcelas

Al inicio de la plantación, se tomaron
muestras de los primeros horizontes de suelo
en cada parcela seleccionada, y se analizaron
en laboratorio las características físico-quí-
micas más importantes (Tabla 2).

Se realizó un seguimiento anual de la
biometría de la planta desde el inicio de la
plantación; en cada análisis se estimó la
altura de todas las plantas de la parcela y la
tasa de supervivencia; en las parcelas de
Casanovas, Toro, Ademuz y Palancar tam-
bién se realizó un seguimiento del diámetro
basal de todas las plantas; se calculó el pro-

medio de cada repetición y la media final de
cada parámetro se calculó como promedio
de las repeticiones.

Análisis estadístico
Todos los análisis estadísticos se realiza-

ron mediante el programa Statgraphics plus;
se realizó un análisis de varianza ANOVA
multifactorial para definir interacciones
entre factores; se calcularon las medias de
los parámetros propuestos y un test de com-
paración de medias por Scheffé o Tukey (n°
de muestras desigual o igual, respectivamen-
te), para un nivel de confianza del 0,05 %.
En caso de varianzas no homogéneas se apli-
có test no paramétrico de Kruskal-Wallis.

RESULTADOS

CLASE TERRITORIAL 332
En esta clase se estableció la parcela de

Casanovas como única representante. Los
resultados de las medidas se representan en
las Figuras 3,4 y 5. Respecto al incremento
en altura, a lo largo de los casi 4 años ape-
nas hubo diferencias entre los dos trata-
mientos, con incrementos en el primer año
casi nulos (entre 0,4 y 1 cm), de unos 3 cm
en el segundo, y de unos 15 cm el último
año. Respecto al incremento de diámetro, se
observaron diferencias significativas sola-
mente en la última medida, con incrementos
de 0,6 mm en control y 1,5 mm en inocula-
da. Respecto a la tasa de supervivencia, que
fue reducida en el primer año (62 a 65 %),
se observaron algunas diferencias entre tra-
tamientos, aunque no significativas, en el

El Toro El Toro Castellón

Palancar El Toro Castellón

Casanovas Tolodella Castellón

Ademuz Ademuz Valencia

Manola Cocentaina Alicante

Biar Biar Alicante

Tabla 1. Parcelas experimentales



Tabla 2. Características físico-químicas de los suelos de las parcelas experimentales

+ Valor fuera de los intervalos normales definidos para suelos truferos según la bibliografía tradicional
* Valor fuera de los intervalos normales definidos para suelos truferos en la comunidad valenciana (REYNA, 1999)

segundo año (45 % en control y 63 % en
planta inoculada), manteniéndose esta ten-
dencia hasta el último año (34% en control
y 55% en inoculada).

CLASE TERRITORIAL 316
En esta clase se situaron las parcelas de

Ademuz y El Toro. Los resultados de las
medidas se representan en las figuras 3,4 y
5. El comportamiento de las dos parcelas,
Ademuz y El Toro, fue ligeramente diferen-
te respecto al parámetro de la altura; res-
pecto al incremento en alturas, en Ademuz
apenas se observaron diferencias significa-
tivas entre la planta inoculada y el control
(de 6 a 8 cm en el primer muestreo; de 2 a
4 cm en el segundo; de 34 a 30 en el último,
aproximadamente). En El Toro se manifes-
taron estas diferencias de forma muy signi-
ficativa en el primer y tercer muestreo;
incrementos en la planta inoculada (14 cm)
de más del doble que el control (6 cm) en el
primer muestreo; en el tercer muestreo
incrementos en planta inoculada de 16 cm,
casi el triple del control (6 cm); en ambas
parcelas se observó un primer incremento
superior al segundo. En la parcela de El
Toro se observó una alternancia cada dos
años en el mareaje de diferencias significa-
tivas entre la planta micorrizada y el con-
trol; en Ademuz, donde no hubo diferencias
entre tratamientos, se observó una gran
diferencia, para ambos tratamientos, entre
el último muestreo (20/11/01) y el anterior
(30/06/99), de casi 10 veces mayor. El

incremento del diámetro basal en ambas
parcelas, a lo largo de los 4 años, parece
haber sido significativamente superior en la
planta inoculada respecto al control, sola-
mente a partir del tercer año; en El Toro los
incrementos máximos se dieron en el tercer
año con 0,6 mm en planta control, y 1,5 mm
en planta inoculada; en Ademuz el mayor
incremento se dio en la última medida
(20/11/01) con 5,2 mm en inoculada frente
a 3,4 mm en control. Respecto a las tasas de
supervivencia, en Ademuz no aparecieron
apenas diferencias entre tratamientos, con
tasas del 85 a 92 % al final de los 4 años,
mientras que en el Toro la tasa de supervi-
vencia fue significativamente superior en la
planta inoculada respecto al control en las
dos últimas medidas, con el 100 % en plan-
ta inoculada frente al 85 % en la última
medida.

CLASE TERRITORIAL 315
En esta clase se situó la parcela de El

Palancar. Los resultados de los controles se
representan en las figuras 3,4 y 5. Respecto
al incremento en altura, se dieron valores
significativamente superiores de planta ino-
culada respecto al control sólo en el segundo
año; a partir del tercer año se produjeron
incrementos importantes para ambos trata-
mientos, con incrementos en el último año
de 22 cm, casi 5 veces la medida media del
segundo año. Respecto al incremento de diá-
metro, no se observaron diferencias entre
tratamientos, observándose un importante

Toro

Palancar

Casanova

Ademuz

Mariola

Biar



Tabla 2. (cont.) Características físico-químicas de los suelos de las parcelas experimentales

incremento a partir del tercer año; en el últi-
mo año se dio un incremento de 2,3 mm de
media, lo que suponía unas 10 veces la medi-
da del segundo año. Respecto a la tasa de
supervivencia, que fue reducida ya en el pri-
mer año (55 al 71 %), se observaron diferen-
cias no significativas entre tratamientos, en
los 4 años, con tasas finales del 55% en con-
trol y 65% en planta inoculada.

CLASE TERRITORIAL 406
En esta clase se situaron las parcelas de

Biar y Mariola. Los resultados de las medi-
das se representan en las figuras 3 y 4. En el
incremento de altura, y teniendo en cuenta
dos periodos diferentes de crecimiento (una
parcela se implantó un año antes que la otra),
el comportamiento de las dos parcelas,
Manola y Biar fue similar, aunque con unos
incrementos generales casi del doble en la
parcela de Mariola (de 4 a 8 cm en el primer
muestreo; de 6 a 8 cm en el segundo mues-
treo aproximadamente) respecto a la de Biar
(de 1 a 5 cm en primer muestreo; de 3 a 6 cm
en el segundo aproximadamente); en el pri-
mer muestreo de ambas parcelas, se observa-
ron incrementos significativamente superio-
res (casi del doble) en la planta inoculada
comparada con el control, y sin diferencias
en el segundo; en el muestreo a los casi 4
años de su implantación, no se observaron
diferencias entre tratamientos en la parcela
de Mariola; a los casi 3 años de su implanta-
ción, sí se observaron diferencias entre trata-
mientos en la parcela de Biar. Respecto a la

tasa de supervivencia, se observaron diferen-
cias entre las dos parcelas, tanto en el con-
junto como entre los dos tratamientos; en
general, la tasa fue superior en Mariola, que
cerca del 4o año tenía unas tasas del 75 al
79%, mientras en Biar las tasas eran del 25 al
62 % cerca del tercer año; asimismo las dife-
rencias entre los dos tratamientos, ya al año
de la plantación, fueron significativas en
Biar (83 % en planta inoculada frente al 62
% en el control), mientras que en Mariola no
se observaron diferencias significativas en
ningún momento.

DISCUSIÓN

La precipitación acumulada, los interva-
los de sequía y la profundidad del suelo son
de los factores abióticos que más pueden
haber influido en los últimos años al éxito
de las repoblaciones forestales de la comu-
nidad valenciana (ALLOZA et al., 1999).

En nuestras plantaciones, y dentro de un
mismo ecotipo o clase territorial, definido
por un conjunto de parámetros abióticos
homogéneo (ELENA ROSELLÓ, 1997), otra
serie de factores locales pudieron haber
afectado a la permanencia, crecimiento o
manifestación de la simbiosis: ecología del
suelo (características físico-químicas, equi-
librio de microorganismos-hongo-raíz-
suelo, competencia de Tuber melanosporum
con otras poblaciones micorrizógenas,
e tc ) , trabajos previos o posteriores a la
plantación, etc.

Toro

Palancar

Casanova

Ademuz

Mariola

Biar

Franco-arcilloso-arenosa

Arcillosa ligera

Arcillosa ligera

Arcillosa ligera

Franco-arenosa

Arcillosa ligera



Los trabajos previos a las plantaciones,
así como los de mantenimiento, en el con-
junto de las parcelas establecidas, fueron
muy similares.

Respecto al factor del suelo, se contrastaron
las características físico-químicas, al inicio de

las plantaciones, de los primeros horizontes de
los suelos en las parcelas experimentales
(Tabla 2), según los datos de los suelos truferos
(productores de trufa) de la Comunidad Valen-
ciana y de la bibliografía tradicional, elabora-
dos por Dr. Santiago Reyna (REYNA, 1999).

Figura 3: Tasa de supervivencia en planta de Q.ilex según la clase biogeocümática
* diferencias significativas entre tratamientos con p<0,05;las barras representan el error estándar. N=3 (inoculada) y

N=4 (control) en Casanovas; N=4 (inoculada) y N=3 (control) en Toro; N=8 (inoculada) y N=5 (control) en Ademuz;
N=3 en Palancar; N=8 (inoculada) y N=4 (control) en Mariola y Biar.



De forma general, se comprobó que sola-
mente las parcelas de Mariola, y especial-
mente la de Biar, poseían algunas caracterís-
ticas excluyentes dentro de la tipología de
suelos truferos en la Comunidad Valenciana:
% de CO3Ca total superiores, así como infe-

riores contenidos en K2O y hierro; además,
en la parcela de Biar, se daban valores más
bajos de conductividad, contenido en mate-
ria orgánica (MO), y % en arenas gruesas.

Además, fijándonos en los intervalos de
valores en parámetros para suelos truferos,

Figura 4: Incrementos de altura en planta de Q.ilex según la clase biogeoclimática
* diferencias significativas entre tratamientos con p<0,05; las barras representan el error estándar. N=3 (inoculada) y
N=4 (control) en Casanovas; N=4 (inoculada) y N=3 (control) en Toro; N=8 (inoculada) y N=5 (control) en Ademuz;

N=3 en Palancar; N=8 (inoculada) y N=4 (control) en Manola y Biar.



establecidos en la bibliografía tradicional
(REYNA,1999), Biar confirmaba unos valores
inferiores en K2O, Ademuz poseía unos con-
tenidos en nitrógeno inferiores, y las parce-
las de El Toro, Palancar y Casanovas tenían
unas relaciones C/N inferiores.

Analizando la tasa de supervivencia, las
diferencias entre la planta inoculada y el
control fueron significativas, y siempre supe-
riores en la planta inoculada, en las parcelas
de El Toro (CT 316) y de Biar (CT 406). En
el caso de Biar, recordemos que se observa-
ron diferencias con el resto de las parcelas,
desde el punto de vista del suelo, especial-
mente altos contenidos en caliza activa y
CO3Ca, baja conductividad, MO, K2O y Fe,

respecto del resto; es decir, que pese a ser
parámetros negativos para la producción tru-
fera, pudieron ser más negativos para la tasa
de supervivencia de la planta control. En el
resto de las parcelas, aunque las diferencias
no fueron significativas, se manifestó una
ligera tendencia a que el factor de la inocula-
ción influyera en una mejor tasa de supervi-
vencia.

Analizando el incremento de altura y
diámetro en el conjunto de las parcelas, se
observó un comportamiento más diferente
entre la planta inoculada y el control en la
parcela de El Toro, en la CT 316; comparan-
do los parámetros del suelo de El Toro con el
del resto de las parcelas, características tales

Figura 5: Incrementos de diámetro en planta de Q.ilex
* diferencias significativas entre tratamientos con p<0,05; las barras representan el error estándar. N=3 (inoculada) y
N=4 (control) en Casanovas; N=4 (inoculada) y N=3 (control) en Toro; N=8 (inoculada) y N=5 (control) en Ademuz;

N=3 en Palancar



como una textura adecuada, valores altos de
MO, nitrógeno, fósforo y pH, o valores
bajos de CO3Ca y caliza activa, respecto del
resto de parcelas, pudieron mejorar aparente-
mente, en la parcela de El Toro, la respuesta
morfológica de la planta por la simbiosis.

En aquellas parcelas situadas en el ecoti-
po más desfavorable (ver criterios de selec-
ción de parcelas) para la producción trufera
(Mariola y Biar, con CT 406), también se
manifestó un mayor crecimiento en altura de
la planta inoculada respecto al control, con
valores diferenciales parecidos, en general, a
los obtenidos en parcelas con ecotipo algo
más favorable (El Palancar, con CT 315).

Concretamente, en las parcelas de Casano-
vas (CT 332) y Ademuz (CT 316), donde ini-
cialmente la producción trufera dispuso del
conjunto de factores abióticos a su favor (ver
criterio de selección de parcelas), no se
manifestó el efecto de la simbiosis desde el
punto de vista del incremento en altura, en
ninguno de los muéstreos; sin embargo, sí se
manifestaron de forma tardía (el cuarto año)
incrementos de diámetro diferenciales en
ambas parcelas, favorables a la planta inocu-
lada.

Observando los incrementos de diámetro
en las parcelas de Casanovas, Toro y Ade-
muz, parece que éste parámetro pudo ser
más sensible que la altura, a la micorrización
(MARX et al., 1994). Además, en nuestros
ensayos, la simbiosis se manifestó en el diá-
metro después de los primeros años de la
implantación.

Comparación de parcelas de igual eco-
tipo

CT316
En Ademuz, la falta de diferencias signi-

ficativas entre tratamientos, tanto en la tasa
de supervivencia como en el incremento de
altura, resultó ser, en principio, inexplica-
ble, mientras que para los mismos paráme-
tros, sí existieron dichas diferencias signifi-
cativas en El Toro, en algún momento de las
mediciones; en cambio, tanto en la parcela
de El Toro como en la de Ademuz, sí se

manifestaron diferencias en el incremento
de diámetro. Es decir, que en esta clase
territorial CT 316, hubo una diferencia
importante entre las dos parcelas respecto a
la evolución de la tasa de supervivencia y la
altura de las plantas.

En principio, una menor disponibilidad
hídrica del ambiente puede potenciar los
efectos de la simbiosis, mejorando la super-
vivencia y el crecimiento de la planta mico-
rrizada. En este sentido, pese a pertenecer al
mismo ecotipo, un régimen de precipitacio-
nes mas elevado en general para Ademuz
(INM, 1997-2001) pudiera ser motivo com-
plementario para explicar las diferencias
entre las dos parcelas.

Las diferencias físico-químicas entre los
suelos (primeros horizontes) de Ademuz y El
Toro estuvieron en los bajos contenidos de
nitrógeno en Ademuz, que no es probable
que influyera en la micorrización, aunque
indirectamente en una menor competencia
de otros tipos de ectomicorrizas, por lo que
no es explicable la ausencia de síntomas de
la simbiosis en la altura, aunque sí existieron
en el diámetro; además, en El Toro, se dio
una relación C/N demasiado baja que no
pareció influir; la influencia en los niveles de
nitrógeno adecuados en la simbiosis micorri-
cica ha sido ampliamente citada; por otra
parte, en nuestras dos parcelas, fue especial-
mente destacable la diferencia de contenidos
de fósforo entre ambas parcelas, por lo que
niveles tan bajos de fósforo en Ademuz no
parece que fueran suplidos por la actuación
de las micorrizas de Tuber melanosporum en
la altura, aunque sí en el diámetro.

Otra posible razón de las diferencias entre
tratamientos (inoculación y control) en la
parcela de El Toro pudiera ser que, la mayor
parte del nitrógeno, y del fósforo del suelo,
estuvieran inicialmente en formas poco dis-
ponibles para la planta, pero si ésta estaba
micorrizada, entonces la actuación simbióti-
ca le permitió asimilar una mayor cantidad
de nutrientes que la planta control.

En resumen, frente a los bajos niveles de
nitrógeno y fósforo en Ademuz, la simbiosis
pudo manifestarse en el diámetro pero no en



la altura; en cambio en el Toro, unas buenas
condiciones físico-químicas del suelo para la
producción trufera, o una disponibilidad
hídrica inferior potenciaron las diferencias
en la tasa de supervivencia y en la manifes-
tación morfológica de la simbiosis, tal vez
posiblemente a causa del contenido de
nutrientes en forma disponible.

CT406
Las diferencias físico-químicas entre los

suelos (primeros horizontes) de Mariola y
Biar, que pudieron influir de alguna manera
en la ecología de la simbiosis, estuvieron en
el bajo % de arenas gruesas, bajos conteni-
dos en MO, conductividad y K2O en espe-
cial, y altos contenidos en caliza activa para
Biar.

Algunas de estas características, pudie-
ron influir en la simbiosis o en la respuesta
morfológica de la planta; sin embargo, com-
parando las gráficas de los incrementos en
altura, parece que estas diferencias en los
suelos pudieron influir más en el crecimien-
to general de la planta, en ambos tratamien-
tos, que en la simbiosis, ya que en ambos
casos las diferencias en la respuesta entre la
planta inoculada y el control fue parecida en
ambas parcelas; además, pese a establecerse
la planta micorrizada en un suelo con algu-
nas características tradicionalmente poco
truferas, especialmente en Biar, se siguieron
observando síntomas de los efectos de la
simbiosis en la morfología y supervivencia
de la planta.

Comparando la tasa de supervivencia en
ambas parcelas, parece que en Biar existió
algún factor general (tal vez la caliza activa
o el microclima local), que influyó negativa-
mente en ambos tratamientos, respecto a la
parcela de Mariola, pese a haber tenido, en
general, una disponibilidad hídrica parecida,
o superior de forma puntual en verano (INM,
1997-2001).

Por último, conviene comentar que, posi-
blemente, otra serie de factores como el
equilibrio hongo-microorganismos, o com-
petencia de Tuber melanosporum con otras
poblaciones micorrizógenas, pudieron

influir en la simbiosis; tal vez, en algunos de
los casos estudiados, los efectos característi-
cos de la micorrización, especialmente la
captación de nutrientes, hayan sido aporta-
dos en la planta control por otros hongos de
micorrización que ya venían de vivero o
autóctonos del suelo en donde se instaló la
plantación.

También, finalmente, habría que conside-
rar que no está demostrada la existencia, en
el ámbito del suelo, de una relación directa
entre la ecología de la micorrización y la de
la producción de Tuber melanosporum (aun-
que podría ser lógica su proximidad).

CONCLUSIONES

1. De forma general, y durante los primeros
cuatros años desde la plantación, los estra-
tos biogeoclimáticos y las características
edáficas poco favorables a la producción
de cuerpos de fructificación de Tuber
melanosporum, no han limitado los sínto-
mas de la simbiosis favorables en la bio-
metría de la planta o en la supervivencia.

2. En dos de las parcelas, de diferente voca-
ción trufera (CT 316 y CT 406), la tasa de
supervivencia fue significativamente
mejor en la planta inoculada respecto al
control.

3. En el estrato biogeoclimático más repre-
sentativo de la producción trufera (CT
332), los efectos beneficiosos de la sim-
biosis no se manifestaron en el incremen-
to de altura ni en la supervivencia, aunque
fueron positivos para el incremento de
diámetro de forma tardía.

4. Tal vez el diámetro basal es un parámetro
más sensible que la altura a la micorriza-
ción, aunque los efectos de la simbiosis
pueden manifestarse en él solamente des-
pués de dos o tres años de la implanta-
ción.

5. A igualdad de estrato biogeoclimático, las
pautas de supervivencia y crecimiento de
la planta micorrizada en distintas parcelas
pueden ser diferentes, tal vez motivadas
por diferentes características del suelo o
microclima local



La parcela donde mejor se manifestó la
simbiosis, El Toro, correspondió al ecotipo
CT 316, aunque en comparación con su
homologa de Ademuz, las causas de esto
pudieron estar en la menor disponibilidad
hídrica o en las características del suelo.
Otra serie de factores como el equilibrio
hongo-microorganismos, o la competen-
cia de Tuber melanosporum con otras
poblaciones micorrizógenas, pudieron

influir en la simbiosis, y por tanto en la
respuesta de la planta.
Pese a que el número de parcelas experi-
mentales establecidas en cada clase bio-
geoclimática no fue suficiente para obte-
ner conclusiones totalmente claras sobre
la respuesta de la planta micorrizada a los
diferentes ecotipos seleccionados, los
resultados obtenidos pueden servir de
base para posteriores estudios al respecto.

ABSTRACT

DOMÍNGUEZ NÚÑEZ J. A., J. A. RODRÍGUEZ BARREAL, J. A. SAIZ DE OMEÑACA. 2004.
Experimental plantations of Quercus ilex seedlings inoculated with Tuber melanosporum
in the Valencian Community (Spain). Bol. San. Veg. Plagas, 30: 113-124.

We have analyzed some experimental parcels of forest plant of Quercus ilex, that
were inoculated artificially with truffle and located in differents ecotypes of the truffle of
the "Comunidad Valenciana". The global pursuit of growth and plant's suvival during the
first four years from their plantation, it has created less clarification regarding the suita-
bility of ecotypes. In ecotypes with less conditions for the truffle, significant growth
changes and survival increase, has been detected because of the mycorrhization; in others
ecotypes with better conditions for the truffle, those changes were not detected clearly in
all the parameters. The basal diameter seems to be, a four years of term, a sensible para-
meter for the mycorrhization

Key words: Reforestation, Mycorrhiza, Tuber melanosporum, Quercus ilex,
Valencia.
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